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    FICHA DE FORMACIÓN 2025 

                                             

 

  

 

 

 

Vivir a Cristo y hacer que todo el 

mundo viva a Cristo 

“Coraje y adelante en el bien” 

 

“Construir juntos comunidades sanas y 

sanadoras” 

 

 

1 – Oración inicial  

 

« ¡Nada es más querido para el Señor que la confianza en Él! Y nosotros 

quisiéramos tener una fe, un valor, una confianza tan grandes como el Corazón 

de Jesús, que es su fundamento.»  Let. 064, Buenos Aires, 13 de abril de 1935. 

 

Oración al Creador 

Señor y Padre de la humanidad, 

que creaste a todos los seres humanos con la misma dignidad, 

infunde en nuestros corazones un espíritu fraternal. 

Inspíranos un sueño de reencuentro, de diálogo, de justicia y de paz. 

Impúlsanos a crear sociedades más sanas 

y un mundo más digno, 

sin hambre, sin pobreza, sin violencia, sin guerras. 

Que nuestro corazón se abra 

a todos los pueblos y naciones de la tierra, 

para reconocer el bien y la belleza 

que sembraste en cada uno, 

para estrechar lazos de unidad, de proyectos comunes, 

de esperanzas compartidas. Amén. 

Carta Encíclica Fratelli Tutti del Santo Padre Francisco sobre la fraterndad y la 
amistad social 

 

 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20201003_enciclica-fratelli-tutti.html#:~:text=Oraci%C3%B3n%20al%20Creador,esperanzas%20compartidas.%20Am%C3%A9n.
https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20201003_enciclica-fratelli-tutti.html#:~:text=Oraci%C3%B3n%20al%20Creador,esperanzas%20compartidas.%20Am%C3%A9n.
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A – Palabra de Dios 

Textos de la Sagrada Escritura 

 

 

B – Voz de la Iglesia 

Documentos del Magisterio 

  

 

 

2 – Introducción al tema 
partiendo de la realidad  

 

3 – Reflexiones en cuatro pasos 

  

 

a- Intercambiar sobre cómo es nuestra experiencia espiritual al acompañar las 

situaciones de dolor de los hermanos heridos y necesitados más cercanos. 

b- Mencionar cuáles son aquellos aspectos en los que nos sentimos heridos, 

enfermos, necesitados de sanación, tanto en lo personal como a nivel comunitario. 

 

*Registrar por escrito las resonancias más significativas. 

El Espíritu del Señor está sobre mí. Él me ha ungido para llevar buenas noticias a los pobres, 

para anunciar la libertad a los cautivos y a los ciegos que pronto van a ver, para poner en 

libertad a los oprimidos y proclamar el año de gracia del Señor. 

Del Evangelio de San Lucas 4,18-19 

 

 

"Ésta es la misión de la Iglesia: la Iglesia que sana, que cura. Algunas veces, he hablado de la  

Iglesia como hospital de campaña. Es verdad: ¡cuántos heridos hay, cuántos heridos! ¡Cuánta 

gente necesita que sus heridas sean curadas! Ésta es la misión de la Iglesia: curar las heridas del 

corazón, abrir puertas, liberar, decir que Dios es bueno, que Dios perdona todo, que Dios es 

Padre, que Dios es tierno, que Dios nos espera siempre". 

Papa Francisco meditación matutina en la Capilla de la Casa Santa Marta Yo cuidaré de ti, jueves 

5 de febrero de 2015 

 

 

 

https://www.vatican.va/content/francesco/it/cotidie/2015/documents/papa-francesco-cotidie_20150205_io-avro-cura-di-te.html
https://www.vatican.va/content/francesco/it/cotidie/2015/documents/papa-francesco-cotidie_20150205_io-avro-cura-di-te.html
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C – Nuestro Fundador 

Textos de Don Orione   

 

 

El “Cottolengo de Turín” Canto a la Caridad de Cristo 

 

Siendo adolescente, en el Oratorio Salesiano en Valdocco (1885-1888): 

“Recuerdo mis años juveniles, cuando estudiaba en Turín, en la casa de Don Bosco. Un día nos 

llevaron a pasear. Vivía aún Don Bosco; eran los años en los cuales el gran Santo murió. 

Nos concedían un paseo semanal, el jueves, a lo largo de la avenida Reina Margarita, que 

entonces estaba al margen de la ciudad y separaba Turín de la región que se llamaba Valdocco, 

donde están los monumentos de la caridad: los edificios del Cottolengo, de Don Bosco y de la 

Marquesa de Barolo. Íbamos a lo largo de la avenida, cuando encontramos una larga fila de 

personas (una muchedumbre) que nunca acababa, y parecía interminable. Iban formados de  

a cuatro y se tomaban de a dos las manos. Iban como en cadena: y algunos desbordaban por 

aquí, y otros por allá. Eran lisiados, ciegos, rengos, jóvenes y viejos. Quien los guiaba era uno de 

ellos, un poco… mejor, pero que estaba de pie con dificultad y desbandaba mucho también él. 

(...) 

Cada vez que me llevaban a pasear, yo quería, en mi corazón, ver a aquellos pobrecitos. La gente 

los miraba: los transeúntes se detenían sorprendidos; y luego meneaban la cabeza y seguían y 

seguían murmurando: -¡son los del Cottolengo… cosa de Cottolengo!... 

Yo los miraba, deseaba encontrarlos, los sentía hermanos, los amaba. No conocía su patria de 

origen, ni sabía cómo se llamaban. No tenía importancia para mí… salían de una gran casa: pero 

el Cottolengo quiso llamarla ‘Pequeña Casa’, porque la Casa de la Divina Providencia es el 

universo. 

 

Fuente: Secretariado de Espiritualidad, San Juan Bosco y el Beato Luis Orione; un adolescente 

en la escuela de un Gigante 1886-1889, I, Pequeña Obra de la Divina Providencia, Buenos Aires, 

1989. 
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D – Voces de la Familia Orionina 

 
 

La guardia del Hospital Pirovano  

“Hace unos años, caminando por el barrio porteño de Belgrano, se desmayó un religioso 

orionita, rápidamente una ambulancia del SAME lo atendió y trasladó al Hospital Pirovano. Por 

intermedio del capellán del nosocomio pude acompañar a este religioso y fui testigo del trabajo 

de los médicos de guardia, quienes corrían de aquí para allá, buscando dar los primeros auxilios 

y/o salvando vidas. Como este religioso estaba inconsciente, los médicos me preguntaron la 

edad, la medicación que tomaba y si tenía alguna enfermedad de base. En ningún preguntaron 

si era sacerdote o comerciante, creyente o ateo, rico o pobre. Sólo me preguntaron lo necesario 

para salvarle la vida, pese a que yo no pude responder todas sus preguntas, lo hicieron. Luego 

de varias horas, fue trasladado a una clínica privada y quedó internado en terapia intensiva. 

Cuando pude visitarlo, le conté lo ocurrido y sólo sabía el nombre del capellán del hospital que 

nos ayudó; nunca supimos los nombres de los médicos, enfermeros o ambulancieros; aquellos 

que lo ayudaron fueron nuestros héroes anónimos. ¿Cómo no soñar con una Iglesia así? Una 

Iglesia que comienza por lo elemental, que cura y salva vidas, sin importar la raza, la profesión, 

la fe o la condición de las personas. Por algo, Don Orione escribió que en «La Puerta del 

Pequeño Cottolengo Argentino no preguntará a quien la cruce si tiene un nombre, sino 

solamente si tiene un dolor». 

P. MELA, Facundo FDP (2022). La iglesia-hospital de campaña: imagen, sueño y profecía. 

Busco a mis hermanos, p.407. Sociedad Argentina de Teología: Ed. ÁGAPE. 

Hay en todas nosotras el deseo de construir comunidades más atractivas y fecundas, de ser mujeres 
consagradas que viven las relaciones humanas y fraternas como camino de evangelización y 
santificación. Algunas comunidades que dan testimonio concreto de ser «hermanas y madres» 
entre ellas y con los pobres (...) 

PHMC, Actas del XIII Capítulo general, mayo 2023 
Línea de acción 4, 31, Ser «mujeres, hermanas y madres» para construir comunidades sanas y 

sanantes. 

Sabemos que Jesús formó una comunidad de discípulos, a quienes luego confió su misión. Es 

precisamente este paradigma del discipulado el que nos hace soñar con un estilo más evangélico 

de vivir las dinámicas comunitarias y el que ayuda también a renovar el testimonio de la caridad en 

el apostolado entre los pobres. 

PHMC, Actas del XIII Capítulo general, mayo 2023 

Línea de acción 5: Comunidades vivibles y significativas, 34 

https://www.suoredonorione.org/images/News_2023/ATTI_IT.pdf
https://www.suoredonorione.org/images/News_2023/ATTI_IT.pdf
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4 – Diálogo y debate  

  

 

5 - Actualización hermenéutica carismática  

acciones y actitudes orioninas a realizar en la propia realidad   

 

 Me siento parte de la comunidad? ¿Cómo participo? – ¿Qué obstáculos o 

limitaciones encuentro en mí mismo y en la comunidad? 

 Nos sentimos identificados con los heridos o con los sanadores? 

 Qué rasgos nos distinguen en cada rol? 

 Qué realidades de dolor cercanas son las que nos conmueven? 

 Cómo respondemos como comunidad? 

Don Orione vivía fuertemente el compromiso de sanar a los heridos, de levantar a los caídos. Ese deseo 

de actuar como Jesús, salvador y sanador de la humanidad “dolorida y desamparada”. 

Como hijos de Don Orione, estamos acostumbrados a estar en contacto con las diversas realidades de 

dolor, de enfermedad, de diferentes tipos de nuevas pobrezas. Somos permanentemente impulsados 

por el Espíritu, a vivir el carisma Orionita a través de las que podemos denominar “Obras de Sanidad”. 

Para lo que necesitamos tener presente estos pasos: 

Dejarnos conmover y sentir compasión por esos hermanos en situación de dolor, pobreza, soledad, 

angustia, etc. 

Dar acogida comunitaria…sin preguntar…con cercanía, sencillez, bondad. 

Brindar ayuda concreta, sostenida y organizada. 

Anunciar que esa salvación viene de Dios. 

Sin embargo, también hubo cierto temor y resistencia a abandonar nuestras comunidades y 

actividades tradicionales («zona de confort») para afrontar con un estilo pobre las nuevas pobrezas 

y situaciones emergentes («fuego») de nuestro tiempo («nuevos tiempos»). Este Capítulo nos urge 

a ser más audaces con la profecía de la caridad, nueva en estilo, forma y fronteras. 

Línea de acción 8 Estilo de vida pobre para el apostolado entre los pobres, 52 

 

Soñamos con una Congregación que se deje conducir por el Espíritu, para comprender qué estilo y 

formas carismáticas poner al servicio de la gente para vivir nuestra fraternidad comunitaria y, al 

mismo tiempo, ir a las periferias físicas y existenciales donde vive la gente. 

Línea de acción 9 La identidad de la Comunidad de Orione en la misión parroquial, 60 

FDP, Documento final del XV Capítulo general, 31 de mayo -18 de junio de 2022 

 

https://www.donorione.org/public/documenticontent/20240311423158508.pdf
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6 – Oración final  

  

 

DANOS, OH MARÍA 

 

“Danos, oh María, un ánimo grande, 

un corazón grande y magnánimo, 

que llegue a todos los dolores y a todas las lágrimas. 

Haz que seamos verdaderamente como nos quieres: 

los padres de los pobres. 

Que toda nuestra vida esté consagrada 

a dar a Cristo al pueblo, 

y el pueblo a la Iglesia de Cristo; 

que arda y brille de Cristo y en Cristo se consuma, 

en una luminosa evangelización de los pobres. 

Que nuestra vida y nuestra muerte 

sea un cántico dulcísimo de caridad 

y un holocausto al Señor.” 

AMÉN 

Don Orione 

Seamos audaces en el anuncio, dejando actuar a la Gracia, en especial con el ofrecimiento de los 

sacramentos de sanación como son la reconciliación y la unción de los enfermos. Tengamos en 

cuenta que la sanación y la salvación son procesos individuales y comunitarios que llevan tiempo. 

Llevan tiempo y un acompañamiento sostenido, que podemos ofrecer a nuestros hermanos y 

también recurrir nosotros, para avanzar en el camino de sanación espiritual. La oración, la lectura 

de la Palabra de Dios, la vida comunitaria, el acompañamiento espiritual, la catequesis, las obras 

de caridad y especialmente los Sacramentos, que son la fuente de gracia y sanación que la 

Iglesia ofrece. 


